
Sebastián  ; y dos cam peones de sector, en 

L o gro ñ o .

Grupo de alumnos que componen la primera promoción de Oficiales Industriales 
de la Escuela de Formación Profesional de Renteria. Curso 1961/62.

XII Concurso. 1960.—Cuatro campeones 
provinciales y cinco subcampeones, en San Se-
bastián ; dos campeones de sector, en Bilbao ; 
y 2." y 3.° puestos en la fase nacional, en 
Córdoba.

XI Concurso 1961.—Cinco campeones pro-
vinciales y cuatro subcampeones, en San Se-
bastián; dos campeones de sector, en León y 
Palencia ; y un quinto puesto en la fase na-
cional, en Sevilla.

Y de esta manera, nuestros alumnos, al 
propio tiempo que se van formando, airean el 
nombre de nuestra Escuela y nuestra Villa por 
la geografía nacional.

Muestra de cómo contribuye la Escuela a 
la formación intelectual y moral de los alum-
nos, que son los hijos de nuestro pueblo, es 
la de que hoy, a los cinco años de haber 
comenzado, terminan sus estudios doce apren-
dices, los cuales, tras dura lucha con otros 
muchos que empezaron y con notorio y bien 
entendido sacrificio de sus familias, segura-
mente habrán llegado a alcanzar el título de 
Oficiales Industriales otorgado por el Minis-
terio de Educación Nacional cuando salgan 
a la luz estas líneas. Esto, que será meta para 
algunos de ellos, a otros les servirá de es-
calón por medio del cual alcanzar otro nivel 
más elevado, ya que tres de ellos comenzarán 
en octubre los estudios de Maestría Indus-
trial, y otros tres los de Perito Industrial, 
puesto que a ello, entre otras cosas, les ca-
pacita el título que ya alcanzaron en esta 
Escuela.

Todo esto nos indica las ventajas que en-
cierra para una población el disponer de una 
Escuela de este tipo. Muchos de los lectores

ya las conocen, muchos otros no. Para estos 
sean las notas que anteceden esperando les 
bagan entrever el instrumento de que dispo-
nen para que sus hijos aumenten sus cono-
cimientos, adquieran una completa formación 
y se forjen un porvenir brillante con unos 
medios y unas facilidades de los que ellos 
mismos no dispusieron.

Las puertas de la Escuela están siempre

abiertas a todos y especialmente durante los 
días de nuestras fiestas patronales, a las cua-
les contribuirá, como todos los años, hacien-
do exposición de los trabajos realizados du-
rante el Curso. Entonces, ahora y cuando quie-
ras, estamos a tu disposición, amigo lector.

Esperando tu visita, te saluda cordialmente, 

LA DIRECCION

A n e c d o t a r i o  Ren te r i ano

ÜNA D E A N TES D E LA G U ERRA

Estam os en huelga. En el «D anubio Azul» hay reunión 
para ver de llegar a un acuerdo sobre la vuelta al trabajo . 
Sobre el tabladillo  de la orquesta se sitúan los dirigentes. 
Predom ina entre estos la idea de ceder y empezar a trab ajar 
al día siguiente, pero no es esta la intención de la m ayoría 
de los huelguistas, quienes expresan su disconform idad ar-
m ando un barullo m ayúsculo. Todos hablan a la vez y nadie 
escucha a nadie, con lo que se arma un ciem piés de ordago.

En medio del zipizape surge la voz de la razón, repre-
sentada por la de un atlético muchacho muy conocido de 
todos por sus magníficas actuaciones en L arzábal, así como 
por su afición a atragantarse de vocablos altisonantes.

De un brinco se encaram a al pódium , y desde el lugar que 
debiera ocupar el trombón de varas, a fuerza de pulmones 
y accionar de brazos consigue que se fijen en él. Consigue 
por fin algo parecido al silencio, y adoptando el tono y la 
postura que corresponden a la m ejor sensatez, espeta a los 
asisten tes:

—«¿Sab é is  lo que he p en sad o ?; que será m ejor dejarlo 
para m añana porque esto está bastante estupefacto.»

Ante esta salida, aquello que parecía que iba a term inar 
en batalla o cuando menos en Torre de Babel se disolvió 
en carcajadas y, todos de acuerdo, fueron desfilando hacia 
la salida en la m ayor cam aradería.

Pero no acabó aquí la cosa, sino que cuando al poco se 
acercó un am igo al sonrojado orador, inquiriendo qué era 
lo que en realidad quería haber dicho, oyó con estupor su 
justificación :

—«C alla hombre que no sé lo que me ha p asad o ; yo 
quería decir clim atérico.»

¡R igurosam ente h istórico!

OTRA, MAS ANTERIOR
Iba a América el año 1889 Gabriel Echeveste en el vapor 

inglés «Potosí». Era el 14 de septiembre (toros en Lezo) y 
tanto él como sus amigos jugaban sobre cubierta antes de 
comer, cuando se oye la voz de ¡Fuego a bordo!

Gritos, carreras, espanto en una palabra, y en medio de 
la batahola aquella, no se le ocurre a nuestro hombre más que 
decir cruzándose de brazos: «¿Y qué va a ser ahora de mi 
baúl y de mis cestas?»

Tanta gracia hizo a sus compañeros la frase, que cuando 
querían tomarle el pelo decíanle desde el palco de los pelo-
taris al verle salir a la cancha: «¡E li, Gabriel! ¿Dónde tienes 
el baúl y las shesteras?»

Y lo más chusco fue que no hubo tal fuego, sino un simu-
lacro de alarma ordenado adrede por el capitán para cercio-
rarse del buen servicio de incendios a bordo.

•  •  •
Y, hablando del bueno de Gabriel, he aquí un espécimen 

de «bertso-berriak» que le fueron dedicados por autor anó-
nimo.

Nuestro amigo don Gabriel 
tenía diecisiete años; 
era el del ochentaisiete 
y ya jugaba con garbo 
y con soltura y muñeca 
y rápido como un rayo.

El ochenta y nueve emigra 
al país americano; 
vuelve acá el noventa y uno. 
y gana en combate magno 
el espaldarazo o alternativa 
en un partido de alto rango.
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